
 

Imperios Orientales II 

Persia, Grecia y Roma 

Introducción 

Con Persia, Grecia y Roma, la Historia Universal ingresa en una etapa de maduración 

civilizatoria. Ya no se trata solo de imperios que dominan por la sacralización o la fuerza, 

sino de estructuras que ordenan, piensan y normativizan el mundo conocido. 

Estos tres modelos imperiales no se anulan entre sí; por el contrario, construyen una 

continuidad histórica donde administración, razón y derecho se superponen y se heredan. 

En este entramado se configura el escenario político, cultural y simbólico en el que, siglos 

más tarde, emergerá el cristianismo. 

El análisis no busca una lectura teleológica ingenua, sino comprender cómo la historia crea 

condiciones de posibilidad. 

 

1. Persia: administración, leyes y tolerancia 

El Imperio Persa, especialmente bajo Ciro II y Darío I, introduce una forma novedosa de 

poder imperial: la administración organizada y relativamente tolerante. Pierre Briant, uno 

de los principales historiadores del mundo persa, destaca que Persia no se impone mediante 

la homogeneización cultural, sino mediante la integración de diversidades. 

El sistema de satrapías permite gobernar vastos territorios respetando leyes locales, 

religiones y costumbres, siempre que se garantice lealtad política y tributaria. Esta 

estructura administrativa representa un avance significativo respecto de imperios anteriores. 

Heródoto, aunque griego y no neutral, reconoce la capacidad persa para organizar pueblos 

distintos bajo un mismo poder. Max Weber, desde la sociología histórica, consideraría a 

Persia como una forma temprana de dominación racional–administrativa, aunque aún no 

plenamente burocrática. 

Este modelo de tolerancia relativa será clave para comprender posteriores concepciones de 

gobierno y también el contexto del retorno judío del exilio babilónico. 

 

 

 

 

 

 



 

2. Grecia: filosofía, razón y el hombre como medida 

Grecia no construye un imperio territorial temprano como Persia o Roma, pero aporta algo 

decisivo: una revolución intelectual. Jean-Pierre Vernant sostiene que la polis griega crea 

las condiciones para el surgimiento del pensamiento racional, el debate público y la 

reflexión crítica. 

Protágoras sintetiza este giro con su célebre afirmación: “El hombre es la medida de todas 

las cosas”. Aquí se produce un desplazamiento fundamental: el centro ya no es solo el 

orden cósmico o el poder divino, sino la razón humana. 

Sócrates, Platón y Aristóteles consolidan una tradición filosófica que busca comprender la 

realidad mediante categorías racionales. Moses Finley subraya que esta forma de pensar no 

es abstracta, sino profundamente política: surge en contextos de participación ciudadana y 

conflicto social. 

Grecia introduce preguntas que marcarán a Occidente: ¿qué es la verdad?, ¿qué es la 

justicia?, ¿qué es el bien común? Estas preguntas no desaparecerán; serán heredadas y 

reformuladas. 

 

3. Roma: derecho, estructura y expansión 

Roma representa la síntesis práctica de la Antigüedad. No aporta una filosofía original 

como Grecia, ni una tolerancia religiosa estructurada como Persia, pero desarrolla algo 

crucial: el derecho como herramienta de organización universal. 

Paul Veyne y Mary Beard coinciden en que Roma entiende el poder como estructura 

duradera, no solo como conquista. El derecho romano permite integrar pueblos diversos 

bajo un mismo marco normativo, distinguiendo entre ciudadanos, aliados y sometidos. 

La expansión romana se apoya en caminos, administración provincial y un ejército 

profesionalizado. Fernand Braudel, desde la larga duración, interpreta a Roma como un 

sistema que transforma el Mediterráneo en un espacio integrado, económico y cultural. 

Roma no elimina las diferencias culturales, pero las encuadra jurídicamente. Esta capacidad 

de estructurar el mundo será decisiva para la historia posterior. 

 

 

 

 

 

 



 

4. Continuidad histórica entre Persia, Grecia y Roma 

Lejos de ser civilizaciones aisladas, Persia, Grecia y Roma forman una secuencia histórica 

interconectada: 

 Persia aporta la administración imperial y la tolerancia relativa. 

 Grecia aporta la razón, la filosofía y el pensamiento crítico. 

 Roma aporta el derecho, la estructura y la expansión territorial. 

Arnold Toynbee sostiene que las civilizaciones no avanzan por reemplazo total, sino por 

herencia y adaptación. Cada una toma elementos de la anterior y los resignifica. 

Esta continuidad desmiente la idea de “saltos civilizatorios” abruptos y permite comprender 

la historia como un proceso acumulativo. 

 

5. Preparación del escenario para el cristianismo 

El surgimiento del cristianismo ocurre dentro del Imperio Romano, pero sobre un sustrato 

múltiple. Martin Hengel subraya que el cristianismo primitivo es impensable sin la 

helenización del mundo judío, el uso del griego koiné y la infraestructura romana. 

La tolerancia persa había permitido la reconstrucción del judaísmo postexílico; la filosofía 

griega había creado categorías para pensar lo universal; Roma garantizaba caminos, leyes y 

una lengua administrativa común. 

Aquí no se plantea que los imperios “crearan” el cristianismo, sino que la historia configuró 

un escenario propicio. La fe cristiana emerge en un mundo ya conectado, pensado y 

normado. 

Conclusión 

Persia, Grecia y Roma representan una etapa de consolidación de la experiencia humana en 

términos de poder, pensamiento y organización. Lejos de ser capítulos aislados, conforman 

una cadena histórica coherente que prepara el terreno para transformaciones posteriores. 

Comprender esta continuidad permite leer la historia no como una sucesión caótica de 

imperios, sino como un proceso donde cada civilización aporta herramientas, ideas y 

estructuras que trascienden su propio tiempo. 

Este enfoque es clave para una Historia Universal que no solo narra, sino que interpreta el 

sentido profundo del devenir histórico. 

Lic. Daniel Salvatierra 
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